
	
      [image: Portada de Crianza poderosa hecha por Mariana Maggio]
   

		

		
			Crianza poderosa

			Juntar fuerzas para educar en 
un mundo saturado de pantallas

		

		
			

			MARIANA MAGGIO

			Crianza poderosa

			Juntar fuerzas para educar en 
un mundo saturado de pantallas

			 PAIDÓS

		

		
			

			Página de legales

			
				
					
				
				
					
							
							Maggio, Mariana

							Crianza poderosa / Mariana Maggio. - 1a ed - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Paidós, 2025.

							Libro digital, EPUB
   Archivo Digital: descarga

							   ISBN 978-950-12-0973-0

							   1. Guías para Padres. I. Título.

							CDD 649

						
					

				
			

			© 2025, Mariana Beatriz Maggio

			Todos los derechos reservados

			© 2025, Editorial Paidós SAICF

			Publicado bajo el sello Paidos®

			Ing. Enrique Butty 275, Piso 8, C1001AFA, C.A.B.A.

			info@ar.planetadelibros.com

			www.planetadelibros.com.ar

			1ª edición: febrero de 2025

			Primera edición en formato digital

			Versión: 1.0

			Digitalización: Proyecto451
 ISBN 978-950-12-0973-0

			No se permite la reproducción parcial o total, el almacenamiento, el alquiler, la transmisión o la transformación de este libro, en cualquier forma o por  cualquier medio, sea electrónico  o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros métodos, sin el permiso previo y escrito del editor. 

			Su infracción está penada por las leyes 11.723 y 25.446 de la República Argentina.

			Queda expresamente prohibida la utilización o reproducción de este libro o de cualquiera  de sus partes con el propósito de entrenar o alimentar sistemas o tecnologías de inteligencia artificial.

		

		
			

			MUCHAS GRACIAS A…

			Rosa Rottemberg, que alienta y acompaña mi camino de escritura. Cuando ese camino se sale un tanto de lo previsible, como en este caso, se convierte en la editora que trabaja codo a codo hasta que la idea toma forma, con escucha, inteligencia y paciencia infinita. Mi agradecimiento es inmenso.

			Muchas otras mujeres con las que compartimos el camino de la crianza cercanamente, en especial a Cecilia Palladino, Jimena Jacubovich, Miriam Latorre, Julieta Zuázaga Gutiérrez, María Victoria Coco y Valeria Perosanz por haberme escuchado y compartido historias.

			Alejandro Piscitelli y Julito Alonso, por insistir en la idea de toolkit que inspira este libro.

			Laura Gallo y Javier Areco, por estar siempre en el diálogo y en la lectura.

			Mi hermana Luciana Maggio, por el apoyo enorme en el transcurso de este proceso de escritura y por las ideas y las dudas.

			Francisco, por todo y por siempre.

		

		
			

			ESTOY LLENA DE PREGUNTAS

			¿Qué sucede cuando dejamos a las chicas y los chicos solos con las pantallas? ¿Quién los cuida mientras están ahí? ¿Los dejamos seguir conectados según su propio parecer o intervenimos? ¿Cómo logramos que dejen las pantallas de lado por un rato? ¿Cuál es el momento en el que tenemos que poner un límite? ¿Les estaremos generando un trauma si decimos “basta”? ¿Nos querrán menos?

			¿Cuántas veces nosotros les dimos a los chicos el teléfono celular para que no molesten, por ejemplo, en un restaurante? ¿Qué lugar ocupan los chicos en esas escenas que vemos a diario, en las que los adultos entregan las pantallas a los chicos para poder interactuar socialmente sin ser molestados? ¿Cuántas veces no estamos realmente presentes por estar usando los teléfonos celulares con miles de razones, válidas o no?

			¿Cómo nos sentimos con la educación que ofrecemos como adultos en el ámbito de las familias? ¿Cómo encaramos los desafíos diarios de la crianza, llenos de problemas bastante raros? ¿Qué hacemos con estos chicos que nos toca criar y educar? ¿Adónde nos paramos para tomar decisiones? ¿Hay algo en los saberes pedagógicos consolidados a lo largo de los siglos que pueda inspirarnos o al menos ayudarnos?

			¿Por qué le pedimos a las escuelas que prohíban los teléfonos celulares cuando somos nosotros quienes los pusimos a disposición de las infancias? ¿No es acaso la escuela el lugar en el que educar para abordar un mundo cargado de tecnologías? ¿Cómo se hace eso si se prohíbe el uso? ¿La escuela puede prohibir porque es vieja mientras nosotros que somos jóvenes no podemos dejar un segundo el teléfono celular a un costado? ¿Puede salir algo bueno de una prohibición? ¿Estamos dispuestos a hacer lo que pedimos que otro haga? ¿No habrá llegado la hora de que paremos la pelota? ¿Tenemos la convicción y la fuerza que requiere detenernos? ¿Cuánto tiempo somos capaces de sostenerlo? ¿Quiénes somos cuando no hay disponible ningún tipo de conexión a las redes digitales por algunas horas o días? ¿Somos mejores en ese momento? ¿Lo somos para nuestros hijos?

			¿Cómo podríamos educar si no logramos conversar con nuestros hijos? ¿Cuándo se habla? ¿Cuándo se habla de algo que no sea lo que tenemos que hacer? ¿Adónde quedó el tiempo de la conversación sobre lo que nos atraviesa, nos preocupa o nos conmueve? ¿Cuáles son las conversaciones que podrían emerger y que hasta acá no lo han hecho? ¿Qué preguntas genuinamente compartidas aparecerían? ¿Cómo lograremos poner en tensión lo que los algoritmos traen si no es desde esa mirada crítica que se alienta en la escuela y en la casa a través del estudio y de la argumentación que se pone en juego en la conversación?

			¿Cuáles son los consumos culturales que apasionan a los chicos y cuáles a nosotros? ¿Cómo contagiarnos esas pasiones mutuamente? ¿Qué podemos hacer para entender nuestros distintos intereses y reconocer cuáles son aquellos que pueden unirnos? ¿A quién seguimos en las redes sociales y a quiénes siguen los chicos? ¿Eso es realmente lo que queremos seguir o que ellos sigan? ¿Cuál es el rubro en el que podemos y elegimos aprender como familia, distinto de lo que nos quieren vender, y cómo reconocer la diferencia? ¿Hay sitios o perfiles más humanos y menos teñidos de dobles intenciones? ¿A quién seguir sin entrar en una escalada de consumo o daño? ¿A quién, para aprender algo valioso?

			¿Por qué vivimos cada vez más encerrados? ¿Eso es lo que elegimos para la crianza? ¿Nos detuvimos a pensar en todo lo que fuimos perdiendo? ¿Cómo podemos recuperar el espacio público para ofrecer una educación más rica y humana? ¿Cuánto podríamos aprender junto a nuestros hijos si simplemente pudiéramos entregarnos, con tranquilidad, al ejercicio de recorrer y observar? ¿Cuántas historias podríamos inventar? ¿Cuándo dejamos de hablar con la gente? ¿Cuándo dejamos de saludarnos con amabilidad? ¿Por qué se perdieron esos gestos que definen nuestra humanidad?

			¿Qué pasaría si lográramos encontrarnos en un hacer común y deseado tanto por nosotros como por los chicos? ¿Qué fuerza puede llegar a tener ese encuentro o reencuentro? ¿Qué placer puede traer detenernos para hacer cosas distintas? ¿Es posible tener un proyecto común que nos conmueva a todos? ¿Hay un sueño compartido al que podamos acercarnos juntos? ¿Nos falta tiempo? ¿Nos gana el cansancio? ¿Nuestros niños nos mirarán sospechosamente si nos ven persiguiendo ese sueño? ¿Fallaremos en el intento? ¿Por qué no probar?

			¿De dónde saldría un mundo mejor si no educamos todos los días y a toda hora a las niñas y los niños y las y los jóvenes para que cuando sean adultos sientan que ese es su motor y, también, su responsabilidad? ¿Cómo hacemos para formar sucesivas generaciones de ciudadanos empáticos, solidarios y transformadores que sientan desde hoy que el compromiso con la paz y la justicia les pertenece?

			¿Vamos a educar nosotros o dejaremos que lo hagan los algoritmos?

		

		
			





 
			avatar (1)

			1. m. Fase, cambio, vicisitud. U. m. en pl.

			Sin.: fases, cambios, vicisitud, altibajos.

			2. m. En la religión hindú, encarnación terrestre de alguna deidad, en especial Visnú.

			3. m. Reencarnación, transformación.

			4. m. Inform. Representación gráfica de la identidad virtual de un usuario en entornos digitales.

			
				
						1. Según el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española.


				

			
		


			AGARRÁ UN LIBRO

			He aquí el gran tema/drama nacional, regional y global: la lectura como cuestión central del debate en la era digital. Del “no se lee” al “nunca leímos tanto” sin escalas, pasando, por “los chicos no leen” y si leen “no entienden” y si entienden “no saben qué hacer con lo que entienden” e incluso si supieran, “les falta pensamiento crítico”. Y súmenle siempre los tan modestos como esperados resultados de PISA. El combo es un infierno de Dante. Lo afirmo esperando que hayan leído la Divina Comedia.

			No quiero minimizar los alcances del debate sobre un tema que me interpela y mucho. En un sistema educativo en el que sigue primando la cultura letrada, la lectura fluida y la comprensión profunda son las puertas de acceso a la mayor parte de los contenidos, y en esto estamos todos de acuerdo. Lo que me preocupa es que nos regodeemos en el diagnóstico y menospreciemos el alcance de las políticas educativas y las inversiones en materia de educación y cultura para cambiar lo que ya sabemos hace años. No se resuelve solo con campañas, por bien intencionadas que sean. Tampoco parece que poner el tema en la tapa de los diarios una vez al año esté colaborando demasiado, y menos aún cada vez que se lo hace para reeditar la querella de los métodos. (20) Las entregas de libros por parte del Estado ayudan, especialmente en los hogares en los que no hay libros, pero no alcanzan para solucionar el tema. Se requieren políticas integrales que articulen lo social, lo cultural y lo educativo diciendo al unísono que leer bien, fluida, cotidianamente y con entusiasmo importa: lo reconocemos, lo valoramos, lo celebramos y, si hace falta, lo premiamos. Todos, como una sociedad a la que no le da lo mismo que sus ciudadanos lean o no. Quisiera, por ejemplo, que los clubes de fútbol tuviesen en sus camisetas, en lugar de publicidades de casinos online, mensajes que alienten la lectura.

			Si queremos formar una generación de lectores en un país de lectores eso debería ser un pilar de la sociedad y el Estado, y requiere que cada uno de nosotros, más allá de si tenemos niños o jóvenes a los que criar o educar, estemos involucrados. Y si los tenemos, es uno de nuestros grandes temas de acción, más que de diagnóstico y declaración. En la escuela, por supuesto, y también en el hogar.

			Querido/a lector/a: ¿qué es lo primero que hacés cuando te despertás por la mañana? Les pido que respondan esta pregunta de la manera más honesta posible.

			En mi caso, no tengo ni un ápice de duda sobre la respuesta: leer. La razón es obvia. Suena el despertador en el teléfono celular. Lo apago y empiezo a leer. Los diarios y las redes: quién cumple años hoy, hubo un sismo en Chile, se enfermó la madre de un compañero de la primaria, baja o sube la inflación, va a llover, renunció un ministro… Me levanto y antes de ir al baño pongo la radio en YouTube y empiezo a leer los comentarios. Así empieza mi día: leyendo. No siempre fue así. En la casa de mis padres en algunas épocas se compraba el diario que llegaba temprano para ser leído en el desayuno. En otras no, y había que levantarse para ir a prender la radio o la televisión y así poder informarnos; sin leer, reconozcámoslo. 

			El punto es que con el tipo de experiencia que hoy atravieso antes de salir de la cama leí por lo menos cinco diarios y el contenido de otras tantas redes. Podríamos decir que es lectura superficial, muchas veces solo de títulos y bajadas, pero les juro que me detengo en lo que me interesa y lo leo de pe a pa. Incluso lo comparto para que otros lo lean. Además, se afirma que se trata de contenidos que por su paso fugaz por nuestras manos se diluyen pronto en nuestro recuerdo o que son engañosos. Puede ser… Pero me formo para detenerme en lo importante y retenerlo y para evitar lo banal y lo mentiroso. También se dice que no los leemos, sino que apenas miramos contenidos que cada vez más son multimediales. Es una tendencia del momento, sin dudas, pero la realidad es que casi todos esos contenidos hoy empiezan a estar subtitulados o son comentados de manera textual. 

			Creo que ni falta hace que les aclare que termino el día de la misma manera y que, en el ínterin, leer es la condición de base para poder trabajar. Leo, leo y leo. Nunca leí más que ahora; lo afirmo sin haber puesto siquiera foco en la lectura de libros de ficción o no ficción.

			

			¿CÓMO LES FUE A USTEDES CON LA RESPUESTA? 

			Cuando tengo que elegir un regalo para un bebé, siempre me decanto por los libros de plástico que pueden sumergirse en el agua durante el baño. No me importa que los usen como flotador. Lo hago con ilusión en un futuro en el que me importa que este niño desee leer y lea. A partir de los seis meses de las criaturas ya regalo letras magnéticas para la heladera, no puedo evitarlo. Y de ahí en más, casi siempre libros. Ojalá como sociedad pudiéramos encontrar alternativas para llenar las casas de libros a través de vías múltiples: las políticas, (21) el enorme papel de las bibliotecas públicas, populares y escolares, el canje y la donación, la compra a precios razonables y, claro, los regalos. 

			Por supuesto no alcanza con poseer los libros, de la misma manera que una biblioteca bella exhibida en un cuarto de estar no es evidencia suficiente de encontrarnos en un hogar lector. Hay que leer esos libros, lo cual supone tener un tiempo dedicado a la lectura. Cuando los niños son pequeños, se trata de tiempo –ese que no tenemos– dedicado a leer a aquellos que todavía no han aprendido a hacerlo por sus propios medios. Tiempo y decisión. 

			El cine y las series de todos los tiempos nos llenaron de imágenes de adultos leyendo en las camas de sus hijos antes de ir a dormir. En esa escena en penumbras conviven la decisión de dedicar un tiempo a ese acto y el gesto final del ahora o nunca. Se termina otro día en el que estuvimos poco o nos dedicamos menos y encima no les leímos. Entre la convicción y la culpa, en el mejor de los casos se van (nos vamos) durmiendo. El folklore del asunto incluye a niños entusiastas que piden “¡por favor, uno más!”. No me consta que existan.

			No recuerdo que mis padres me hayan leído, aunque sí alentaron la lectura de maneras diversas. Hoy conozco madres que ponen la lectura de la noche en la agenda. Saben que importa y allá van. Una forma de amor responsable mediada por la planificación. No está tan mal. Tampoco lo estaría decir “en el desayuno leemos titulares de diarios” o “cuando llego a casa leemos el cuento del día” y hacer de esto ritos con vigilia asegurada. O tener ciertas tardes dedicadas a la lectura a los cuales invitamos a familiares y amigos. “Andá a tu cuarto a leer” no puede ser un castigo.

			Durante mi niñez tuve unos queridos vecinos en cuya casa se leía mucho. Iba de visita sabiendo que en la hora de la merienda nos juntaban en la mesa de la cocina para leer el Diario de Ana Frank. Nuestras lágrimas se mezclaban con la leche chocolatada.

			Antes de quejarnos porque los chicos “no leen” podemos preguntarnos cómo interactúan con las aplicaciones tecnológicas que usan. Claramente, leen. Luego podemos seguir con la calidad de la lectura desde el punto de vista de la fluidez y la comprensión, para advertir, por ejemplo, que podemos ayudar a mejorarlas si hacemos de la lectura de textos más o menos extensos un acto cotidiano. Finalmente, tenemos que revisar desde edades muy tempranas qué experiencias creamos para que esas lecturas sucedan como actos de deseo y no solo por obligación, tanto en las casas como en las escuelas.

			Pasear por las bibliotecas, las librerías de libros nuevos y usados y, cuando se puede, por las ferias de libros puede ser un planazo. Entrar en una librería bella en la que podemos estar horas revisando e incluso leyendo no solo configura una gran experiencia, también es una forma de cambiar el ritmo y desconectarnos de los dispositivos tecnológicos. La hermosura del ojeo que hay que aprender a disfrutar y la posibilidad de elegir un libro, aunque sea pequeño o usado para llevarnos se convierte en una aventura.

			Fui niña en la generación en la que lo habitual era que en cada cumpleaños llegara otro ejemplar de Mi planta de naranja lima de José Mauro de Vasconcelos. Con uno solo había alcanzado para darme las lágrimas más tristes de mi infancia. Fui la madre yendo a cambiar los ejemplares de El principito de Antoine de Saint-Exupéry –que por cierto también me habían regalado– que llegaban en cada cumpleaños de mi hijo. Es honesto reconocer que fueron varias las veces que regalé Demian, de Hermann Hesse, contribuyendo al canon cumpleañero de la entrada en la adolescencia.

			

			En estos juegos no declarados de repeticiones no solemos tender puentes con el canon escolar. No regalamos Shakespeare, Kafka, Borges, Cortázar, Arlt o Enríquez a jóvenes. Si llegan esos autores es a través de la escuela. A veces esperamos que así suceda y a veces ni eso, como si no fuera un tema para nosotros alentar la lectura de grandes autores, de ayer y hoy. Perdemos la oportunidad de construir un gran círculo virtuoso que saca estas lecturas del lugar exclusivo de la obligación escolar que genera tedio y ayuda a construir un lugar distinto, por qué no, de disfrute. 

			Y todavía nos queda la oportunidad de elegir alternativas ingeniosas, inspiradas, disruptivas y que alienten la imaginación en todas sus formas. Para poder identificarlas… tenemos que leer. 

			Hace un tiempo entrevisté (22) al reconocido escritor y docente argentino Martín Kohan, quien sostiene que los padres somos los primeros que impedimos que una persona lea y que cumplimos una especie de tarea educativa paradójica cuando enseñamos a cada uno de los lectores a superar escollos, interrupciones, molestias e interferencias. En la entrevista contó:

			Hay un ejercicio que hice alguna vez en uno de los colegios secundarios en los que daba clase. Les propuse este: el sábado a la tarde, después de comer, van a su cuarto, se tiran en la cama, abren un libro y se ponen a leer durante el tiempo necesario –¿cuánto tiempo transcurre?– hasta que se asome papá o se asome mamá y les pregunte: “¿Te pasa algo?”. Es decir, hasta que perciban en esa escena un problema o un posible problema y no la felicidad que como padres supuestamente declaran: “Cómo me gustaría que Camilito lea, cómo me gustaría que Emilita lea”.

			El ejercicio dio los resultados esperados. Kohan agrega que algún estudiante le dijo que pensó que no le iba a salir, pero que gracias al desafío se puso a leer de verdad. ¡Hasta que fue interrumpido!

			Acá hay una pista sencilla e importante a la vez. Nuestra coherencia en este tema tiene que ser respaldada con la creación de condiciones favorables a la lectura. No interrumpir, claramente. También crear un espacio-tiempo para la lectura que se respete. Puede haber más o menos chance adentro de los hogares y sin embargo casi siempre podemos armar un pequeño rincón de lectura o al menos una silla en la que si nos sentamos, todos sabremos reconocer la señal. Alguien está leyendo y eso se defiende. Una especie de tienda hecha con dos palos y una sábana puede armar el ámbito de lectura que los chicos necesitan y hasta podríamos usarla para militar con el ejemplo. No solo tenemos que declarar que la lectura nos importa y facilitarla, sino, también nosotros, leer. Volviendo a Kohan: “Si la persona que se para ahí y los arenga para que lean no lee, se dan cuenta”. (23)

			Un día todos esos chicos que decimos que no quieren leer se convierten en fanáticos. Ese tipo de furor que se va reeditando a lo largo de las décadas con las obras de Louisa May Alcott, Emilio Salgari, C. S. Lewis y J. R. R. Tolkien, entre otros, y ese que me puso a correr para llegar a los primeros ejemplares de cada una de las entregas de Harry Potter, mientras trataba de entender qué era lo que tenía esa saga para haber convertido a mi hijo en un lector empedernido. 

			¿El libro hace al fan? Pensando en la niñez y la adolescencia podríamos decir que el mundo que crea el libro lo abraza hasta convertirlo en fan. En el caso de Harry Potter es un mundo que incluye personajes, magia, suspenso, juego, amistad y villanos todo mezclado de una manera tremendamente atractiva para reinventar uno de los ámbitos que más les importan a los lectores y en el que pasan la mayor parte de su vida: la escuela. Hogwarts es la fantasía expandida de eso que les sucede y que quisieran intervenir a fuerza de varitas mágicas y pócimas, para lidiar con los miedos y las inseguridades que atraviesan mientras crecen. Harry, Ron y Hermione son los héroes menos pensados que los acompañan en el recorrido. J. K. Rowling escribe un mundo y lo entrega en cuidadas cuotas de felicidad.

			¿Qué podemos hacer los adultos cuando aparecen estos fenómenos? Abrazarlos y agradecer. Con las dificultades que tenemos para encontrar esos intereses comunes con nuestros niños y jóvenes, la solución llega a través de la librería del barrio. Abrazarlos no es solo comprar o conseguir vía préstamo los libros y entregarse al disfrute calculando las horas que les va a llevar la lectura y las relecturas de semejantes tomos, sino leerlos también, para construir ahí ese ejercicio de reconocimiento y comprensión que nos lleva al encuentro y la conversación. ¿Son los libros que queríamos o elegiríamos leer? Tal vez no. Pero las ventajas que trae hacerlo son incontables. La principal es entrar nosotros también a un mundo amado. Supongamos que ni eso es un incentivo, todavía podemos ser nosotros quienes nos dispongamos para que nuestros hijos nos lean. Mientras ordenamos, cocinamos o preparamos todo para el día siguiente podemos seguir con una escucha atenta el capítulo del día. En aproximaciones más desangeladas podemos pedirle a la inteligencia artificial generativa que nos haga un lindo resumen, mapas de personajes y preguntas interesantes para formularle a un lector ávido, niño o adolescente. Cualquiera de estas posibilidades es mejor que decir que estos fenómenos nos resultan ajenos y que no son para nosotros.

			Entre las sagas de vampiros, brujas y magos, las historietas de superhéroes y el manga hay una suerte de ruleta en la que es difícil saber qué nos puede tocar en suerte en el tiempo en que criamos y educamos. Esa imprevisibilidad de los fenómenos nos exige estar atentos, no por el mero hecho de pensar cuál va a ser el mejor adorno para la torta de cumpleaños –o el “tema” de la fiesta en versiones más sofisticadas–, sino por todo el universo que se abre para indagar.

			Si pensamos, por ejemplo, en Los juegos del hambre, lo que nos abre es la posibilidad de hablar, analizar y debatir casi todos los temas centrales sobre los escenarios de futuro, desde la pobreza a las dictaduras y los dilemas éticos de la supervivencia (González Vera, 2016, p. 101). Nos permite conversar sobre el mundo del futuro y sobre cómo nos vemos y cómo nos preparamos para vivir en los escenarios que nos traiga, y también invita a pensar en cómo transformarlos antes de que lleguen. No son temas a los que podamos llegar tan fácil sin estas puertas de entrada cuya potencia es gigante, también, a la hora de abordar las preguntas sobre el presente. 

			En década pasada y en el contexto de la ampliación del acceso a las redes sociales por parte de los adolescentes, aparecieron los booktubers, la prueba viviente de que hay por lo menos algunos jóvenes apasionados por la lectura, que leen muchísimo y que se dedican a entusiasmar a otros para que también lo hagan. 

			Acá viene lo mejor: los booktubers llegan a tener millones de seguidores. Por ejemplo, @victoria.resco tiene un millón cuatrocientos mil seguidores en TikTok, doscientos veinticinco mil en Instagram y cien mil suscriptores en YouTube. En sus redes hace unboxing, es decir, abre paquetes de libros. No lo minimizaría: le pone mucha onda al hecho de abrir un libro, y aunque haya publicidad en el medio es un gesto interesante. Además, recomienda, hace reseñas, pondera, crítica fuerte y también cuenta su vida. La escucho hablando sobre ciertas novelas que yo jamás elegiría en una librería y les quiero decir que me entusiasma. Entre todas las propuestas semejantes en formato que ofrecen desde maquillaje hasta aprender a ganar plata sin trabajar, los ahora bookinfluencers (24) –booktubers, booktokers, bookstagrammers– traen propuestas. ¿Están conectadas con cierto tipo de literatura muy empujada comercialmente? Sin dudas; lo que no quita que traen un entusiasmo por la lectura al que tanto en las casas como en las escuelas podríamos sacarle el jugo de distintas maneras.

			Me gusta la idea de hacer el ejercicio de ser booktuber en casa. Crear videos con reseñas, compartirlos en los grupos familiares y de amigos a la vez que ponemos los libros en circulación. Formar a nuestros propios recomendadores de libros y celebrarlos; alentar esa cultura lectora en serio, para que deje de ser una mera declaración de principios vacía de contenidos. Hoy los booktubers hacen por ella más que la mayoría de nosotros. Yo les agradezco y no osaría quejarme por el tipo de libros que recomiendan.

			Mi amiga Leila me regaló una lámina que dice: “El libro ha dejado de ser un objeto y se revela como un vínculo” (Eugenio Carutti, 2019). Me recordó todas las veces que pensé: “Tengo que regalarle este libro a Fran” mientras leía Un futuro anterior (Mauro Libertella, 2022). Por supuesto, lo hice: le regalé ese libro a este hijo adulto a quien, hace tanto, le leía Natacha (Luis Pescetti, 1994) en las tardecitas. Y ahí estuvimos los dos hablando de por qué este libro nos conmovía tanto y volviéndonos a encontrar
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